
SOCIETÀ SAN PAOLO 
casa generalizia 

“Así como hemos estado unidos en la profesión 
de la fe, mantengámonos también unidos en el 
sufragio y en la intercesión”. 

(P. Alberione) 
 
 
A primera hora de la tarde de ayer, martes 17 de noviembre de 2009, en la comunidad de Milán ha vuelto al 
Padre nuestro hermano sacerdote 

P. GIUSEPPE AURELIO SORO 
63 años de edad, 50 de vida paulina, 32 de sacerdocio 

Al pensar en el P. Giuseppe Soro, la mente corre espontáneamente a su vida sacerdotal empleada por entero 
en la “Periódicos San Pablo”, que ha sido en efecto el lugar específico de su apostolado por más de treinta años; 
el “púlpito” desde el que ha predicado con el ansia típicamente paulina de “llegar a todos y doquier”, 
prodigando sus mejores energías en el periodismo paulino. Y aquí –en la brecha, puede decirse– convaleciente 
tras una breve hospitalización en la clínica Columbus por problemas cardiacos, casi inesperadamente el Señor 
lo ha llamado al premio eterno. 

Proveniente de Sarule (Nuoro, Italia), donde nació el 18 de marzo de 1946, Giuseppe había entrado 
treceañero en la Sociedad de San Pablo en Roma el 20 de septiembre de 1959. De carácter franco y servicial, 
traía de la su familia numerosa los rasgos de una fe sencilla y operosa; y de su tierra sarda el espíritu de 
iniciativa con la pizca de testarudez que, según nuestro Fundador, es necesaria para “cumplir la voluntad de 
Dios, siempre, a pesar de cualquier dificultad”. En el vocacionario romano cursó los estudios de bachillerato y 
recibió la primera formación paulina. Ingresó al noviciado en Ostia-Lido (Roma) en agosto de 1965 y emitió la 
primera profesión religiosa el 20 de agosto de 1967, asumiendo el nombre de Aurelio. 

Alba y Roma fueron las casas donde transcurrió sucesivamente los años de la profesión temporal (1967-
1976), ocupado en el apostolado tipográfico y, durante los años de teología, en la redacción de Vida Pastoral, 
que constituyó su ingreso en el periodismo paulino, marca ya para toda su vida. Se consagró definitivamente al 
Señor el 8 de septiembre de 1976 en Roma y fue ordenado presbítero el año siguiente, el 6 de agosto de 1977, 
en Sarule, su pueblo natal, por la imposición de manos del obispo de Nuoro, monseñor Giovanni Melis. 

Su actividad en Vida Pastoral, primero en Roma y luego en Alba, se prolongó más de veinte años en la 
redacción y otros cuatro en la dirección (1975-1999). Contemporáneamente, gracias a sus buenas dotes 
organizativas, desempeñó por varios años (1978-1986) la función de secretario de los Convenios Nacionales de 
la Comunicación Social, organizados por la revista, y durante un sexenio (1989-1996) fue superior de la 
comunidad de Alba Periódicos. También fue miembro del Consejo presbiteral y de la Comisión central para el 
Sínodo de la diócesis de Alba. – Se despidió de los lectores de Vida Pastoral en diciembre de 1999 escribiendo: 
«He desempeñado con amor y pasión mi ministerio sacerdotal y apostólico como paulino en la “parroquia de 
papel”, según el carisma y la enseñanza del P. Santiago Alberione». Anunciaba al mismo tiempo su futuro 
cargo en Familia Cristiana como subdirector, en la sede de Milán, mantenido hasta enero de 2007, para pasar 
luego a la dirección general de la “Periódicos San Pablo”. 

De 1997 a 2001 había sido director de Gazzetta d’Alba. Al asumir este empeño en abril de 1997, mientras 
manifestaba la “preocupación de no ilusionar a nadie, junto a la esperanza de no defraudar”, situaba la línea del 
semanario en el surco alberoniano de “hablar de todo cristianamente”: de todo –explicaba– sin rémoras y 
siempre en la óptica cristiana, con el máximo posible de objetividad y honradez; un periódico que dé espacio a 
cuanto sucede de grande y de pequeño en la realidad diaria, que dé voz tanto a quien ocupa cargos públicos 
como al modesto ciudadano, que estimule el diálogo y contribuya a mejorar la sociedad. 

Son palabras que delinean la paulinidad genuina y apasionada del querido P. Giuseppe, el carisma paulino 
pensado y vivido con laudable entrega, tomando luz y fuerza del Maestro divino. Ahora que se ha sumado ya a 
la Familia Paulina del cielo, confiamos en su intercesión para las necesidades de la Congregación, sobre todo 
para la actividad apostólica de los periódicos paulinos. Le acompañamos con la oración fraterna del sufragio 
para que goce en Dios el reposo tras la fatiga, la vida tras la muerte, el descanso definitivo. 

Roma, 18 de noviembre de 2009  P. Giuliano Saredi 

Los funerales serán el jueves 19 de noviembre, a las 14.45, en la Parroquia S. Pietro in Sala, Piazza Wagner, 
Milán. – Los restos serán trasladados a Sarule, su pueblo natal, donde serán inhumados en el cementerio local. 
 

Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1). 


